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PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

PROCURACIÓN GENERAL DE LA 
SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

Suprema Corte de Justicia: 

P-128872-1

                         "L., S. R. 

s/ recurso de casación" 

l. La Sala Tercera del Tribunal de Casación Penal

rechazó el recurso interpuesto por el defensor particular de S. R.                    

L. contra la sentencia del Tribunal en lo Criminal nº 04 de Morón que 

impusiera a este último la pena de once afios de prisión, accesorias legales y 

costas, por considerarlo autor responsable del delito de abuso sexual en 

concurso ideal con corrupción de menores de edad, ambos agravados por el 

vínculo (fs. 75/86). 

II. Contra esa decisión se alzó el defensor

particular mediante recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley (fs. 

91/106). 

Plantea el recurrente, en primer lugar, la nulidad 

del acta de debate por inobservancia de la manda de los artículos 118, 335, 

369 inciso 6° y concordantes del ritual. 

Sostiene que, al tratarse de un debate, la constancia 

es una mera referencia dentro del acto procesal, mas la obligación legal del 

contenido del acta recae sobre el tribunal de mérito, y no sobre las partes, 

como parece indicarlo el órgano revisor, ya que la parte posee una limitación 

formal y la suscripción del instrun1ento no menoscaba en lo más mínimo la 

posibilidad de su cuestionamiento, ya que el medio idóneo para rebatir el 

contenido de la misma, más allá de firmarla en disconformidad o no, es el 
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alcanza a todos los motivos de agravio esgrimidos por la defensa de     L.      , 

considero oportuno señalar que el planteo de nulidad del acta de debate que 

reedita el recurrente no puede ser atendido, pues constituye una cuestión de 

índole procesal, ajena al conocimiento de esta instancia de revisión 

extraordinaria ( doct. art. 494 del CPP). 

En este sentido, ha señalado esa Suprema Corte 

que, no pueden ser atendidos los planteos que se dirigen a impugnar el 

tratamiento dado a temáticas que por su naturaleza esencialmente procesal 

escapan al ámbito de conocimiento de esa Corte, añadiendo que " ... la 

declaración de nulidad requiere una previa demostración de perjuicio, y para 

ello debe explicitarse concretamente qué derecho no pudo ejercerse y de qué 

modo dicha imposibilidad fue generadora de algún gravamen" (P 119.400, 

sent. del 9/9/2015). Es evidente que este último extremo no concurre en el 

caso, pues el agravio del recurrente se concentra exclusivamente en el 

incumplimiento formal que denuncia. 

Cabe agregar a lo expuesto que tampoco rebate 

adecuadamente el impugnante las consideraciones vertidas por el a quo al 

despejar el punto, destacando que la parte impugnante había consentido, con 

la suscripción del acto, la elaboración del acta en los términos que luego 

cuestionara. Así se indicó que: " ... si los mismos defensores, que suscribieron 

el acta de debate, vienen a este control cuestionando el contenido insuficiente 

de la misma, están volviendo sobre sus pasos, sin hacerse cargo de su actuar 

negligente, en tanto y en cuanto, no dejaron constancia de todo aquello que le 
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decir que existen ciertos parámetros acordes a cada edad, no puede decirse 

que constituya una ciencia exacta.// En otras palabras, la forma de 

expresarse no puede constituir indicio de ca-construcción, sino una de las 

tantas formas de desenvolverse con el entorno.// Lo cierto es que el niño 

habló con sus cambios de conductas, y también oralmente contando lo que el 

padre le hacia.// Que lo hubiera hecho sin angustia ni pasión, tampoco le 

hacer perder credibilidad. No se puede olvidar que previo a ello transitó por 

diversos tratamientos, que no sólo tienden a ayudarlo resolver su 

problemática, sino que también lo preparan para poder hablar sobre lo 

vivido.// Sería absurdo descreer de la víctima porque no llore o se angustie. 

Pues en definitiva, cada uno reacciona y se desenvuelve a su manera, no 

todos somo iguales. Lo relevante entonces es que el niño dijo que su padre lo 

manoseó el pene, ano, y le metió sus dedos en "la parte de atrás", sin que 

exista indicio alguno de que lo hubiera inventado o que fuera inducido por 

una madre, de la que no se infieren motivos para que lo hubiera hecho" (fs. 

82 vta./83 vta.). 

No solo destacó el a quo el peso de la prueba de 

cargo, sino que se ocupó también de la que la defensa considera desincriminante, 

destacando el relativo valor de las meras negac10nes del acusado; de lo 

manifestado por su hija, A. L., que no fue testigo de los                                      

hechos y a quien estos le fueron obviamente ocultados; e incluso de abrazo 

afectuoso entre padre e hijo registrado por un Escribano Público. 

De este modo, concluyó el tribunal que " ... la 
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recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley bajo estudio (cfr. P. 112.897, 

sent. del 7/5/2014 y sus citas). 

Cabe agregar que sobre el punto expuso el a qua 

que: "[l]a persistencia de las conductas atribuidas al acusado, que incluyen 

tocamientos y roces en el pene y el ano de la víctima, en un contexto como el 

descripto, abastece el riesgo para el desarrollo sexual del menor abarcado 

por la figura de corrupción agravada por el el autor padre (artículo 125 

último párrafo del Código Penal), pues lo hecho y probado resulta idóneo 

para alterar la salud sexual de F. L./1 El delito en trato no                      

requiere la precisa verificación del estado de corrupción, sino que éste se 

promueva o facilite a través de la conducta del agente, con independencia de 

que aquella se logre o no.!/ Además, este tipo de delitos se consuma al 

amparo de la intimidad, no requiere un dolo directo de corromper, ya que es 

formal de simple actividad y atiende al peligro que para la víctima entraña el 

acto corruptor con independencia de sus resultados, siendo típicos los actos 

idóneos, como lo fueron, para tales fines. //(..) Las probanzas sobre las que 

forma convicción cargosa el tribunal, ilustran la entidad corruptora de las 

conductas del acusado sobre un niño de apenas cinco años de edad, el que 

espera de su padre, respeto y cuidado, recibiendo en cambio que mientras él 

se hacia el dormido, le tocara sus partes intimas, en ocasiones la cola, el 

pene, y le metiera el dedo (..) En armonía se destaca lo narrado por la 

licenciada Gazzano evocando que al momento de utilizar la técnica ''juego 

libre"; encontró en la víctima. una ostensible erotización del juego. Que en 
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criterio del a quo que mantuvo, sin necesidad de tener por acreditada la 

existencia de una secuela psíquica de particular relevancia para la víctima, la 

calificación legal asignada a los hechos en la instancia de origen. 

IV. Por lo expuesto, considero que esa Suprema 

Corte debería rechazar el recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley 

interpuesto por la defensa de S. R. L. 

La Plata,/� de mayo de 2017. • 
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